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¡NO ES UN PAPAGAYO! 

 

Los padres de Lina desean comprar un animal de compañía. El vendedor 

de la tienda de animales les aconseja que compren un papagayo, que son 

animales muy inteligentes capaces de decir frases correctamente. 

Cuando Lina vio al animal se sintió la niña más feliz del mundo. Por la 

tarde, cuando papá salió con Lina a dar un paseo, mamá empezó a dar 

clases al papagayo para que aprendiese a hablar. 

- Di: ¡Buenos días, soy un bonito papagayo! –dijo la madre hablando muy 

despacio y abriendo mucho la boca. 

Pero el papagayo permanecía en silencio. 

Durante una hora, la madre repitió: 

- ¡Buenos días, soy un bonito papagayo! –después se quedó ronca y se 

puso a ver la televisión. 

Cuando papá y Lina llegaron del paseo el papagayo estaba dormido y 

mamá enfadada.  

- Este papagayo no sirve para nada, no quiere aprender a hablar, y 

además se duerme –dijo mamá. 

No te preocupes, querida, un poco de paciencia, mañana me encargaré yo 

– la animó papá. 

A la mañana siguiente bien temprano, papá se puso a darle clase al 

papagayo. 

- Bien, me querido papagayo. Vas a aprender a hablar. Repite conmigo: 

¡Soy un papagayo feliz! 

- No es un papagayo dijo Lina. 

El padre repitió la frase varias veces. Entonces el papagayo aleteó un 

poco, miró a Lina y se quedó dormido. 

- ¡Soy un papagayo feliz! Ahora no se duerme. Dilo o te retuerzo el 

pescuezo –dijo el padre, enfurecido. 

El padre siguió insistiendo durante toda la mañana pero no consiguió 

nada. A la hora de la comida, dijo la madre: 



	

Rincón del Maestro: www.rinconmaestro.es 

Estoy harta de este papagayo, lo devolveremos a la pajarería. 

- No es un papagayo –dijo Lina. 

Pero sus padres no la escucharon. 

En el coche, camino de la pajarería, Lina miraba al pájaro con tristeza.  

- Pero no es un papagayo –repetía una y otra vez. 

Ya en la pajarería, la madre le explicaba al vendedor: 

- Este papagayo es tonto, no dice ni pío y además se duerme. Queremos 

cambiarlo por un perro- 

- No es un papagayo –dijo Lina, y por un segundo los padres se miraron 

sorprendidos. 

- Y si no es un papagayo, ¿qué es entonces? –dijo el padre-, ¿Un pingüino 

tal vez? 

- ¡No, una mamagayo! –contestó Lina. 

- ¡Es cierto! –contestó el pájaro. 

- ¡Habla, habla! –se asombraron los padres. 

- Sí, hablo –explicó la mamagayo-, hablo, pero no repito. Ahora me 

gustaría comerme unas nueces. 

- ¿No querían ustedes un perrito…? –dijo el vendedor. 

- ¡No, no! Nos quedamos con nuestra mamagayo. 

Y se la llevaron a casa, donde les contó toda su vida. 
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	 CONTESTA 

 

1 .- Contesta a estas preguntas: 

• ¿Por qué no hablaba el pájaro? 

• ¿Por qué la madre de Lina quería cambiar el pájaro por un perrito? 

 

 

2.- Escribe lo que dice cada uno de los personajes 

 

 

3 .- ¿Cuál es el significado de la expresión no decir ni pío 

 

 

4 .- ¿En alguna ocasión has dicho algo muchas veces y nadie 

te ha hecho caso? Explica cuándo fue y qué pasó. 


